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RESUMEN

Este trabajo parte de la distinción de Sen entre medios y fines a la hora de abordar la medición de los
niveles de vida y propone la construcción del Indice Físico de Calidad de Vida (IFCV), a partir de variables
demográficas y educativas, para las regiones y provincias españolas, en tres cortes cronológicos (1900, 1930 y
1960), comparando los rankings conseguidos con los de la renta per cápita a nivel regional. Los resultados del
ejercicio indican que en ese período se produjo una mejora, desigual, pero generalizada del IFCV y superior a
la experimentada en términos de producto per cápita; además, la comparación de los ranking de calidad de vida
y de renta regional permite deducir que, pese a la aproximación progresiva de los dos indicadores, permanecen
algunas importantes asimetrías. Todo ello sugiere la necesidad de tener una visión más cautelosa de la relación
entre crecimiento económico, bienestar y distribución de la renta en términos espaciales y confirma la virtuali-
dad de un enfoque del desarrollo económico de carácter normativo.

Palabras clave: economía normativa, niveles de vida, calidad de vida, indicadores alternativos del desarrollo.

Código UNESCO: 5308.

Artículo recibido el 12 de marzo de 2000. Aceptado el 27 de julio de 2000.

Introducción1

En los últimos veinte años se ha tomado plenamente conciencia de la necesidad de
cambiar el énfasis que la economía del desarrollo había puesto en el crecimiento en favor
de los aspectos relacionados con el bienestar y la calidad de vida (Villota 1997: 530-545;
Ranis, Stewart y Ramírez 2000). Este trabajo aplica uno de los instrumentos surgidos como

1. Este trabajo es una versión revisada y resumida de la comunicación que con el mismo título presenta-
mos en el I Encuentro de Economía Aplicada (Barcelona, 1998).



158 R. Domínguez Martín y M. Guijarro Garvi

Estudios de Economía Aplicada, 2001: 157-174 • Nº. 18

consecuencia de ese cambio de preocupaciones, el Indice Físico de Calidad de Vida (Morris
1979), con el objetivo de evaluar las disparidades y tendencias de la calidad (física) de vida
en España, a escala provincial y regional, en un período clave en la modernización econó-
mica del país como fue el de los primeros sesenta años del  presente siglo.

La existencia de acusados contrastes espaciales en el bienestar generado por el creci-
miento económico es una característica típica de los países atrasados, pero la contabilidad
nacional presenta múltiples deficiencias para estudiar ese fenómeno en una época histórica
como la estudiada aquí. Si se toma como indicador del crecimiento el ingreso per cápita,
las desigualdades en la distribución geográfica del mismo y la tendencia hasta cierto mo-
mento al aumento de las mismas constituyen dos de las múltiples objeciones que desde
diversos enfoques se ha planteado contra el Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) y sus
conceptos asociados como indicadores del nivel de vida. Otra es que, en el pasado, una
parte sustancial del consumo que satisface necesidades básicas no se realizaba a través del
mercado, lo que podría implicar que los ámbitos territoriales más mercantilizados presen-
tasen unas diferencias en niveles de vida con respecto a los menos integrados mercantil-
mente no correspondientes con las diferencias reales en términos de bienestar.

Para soslayar tales deficiencias, nos proponemos abordar el análisis de la calidad de
vida sin incurrir en la confusión que el SCN y la teoría económica asociada al mismo
cometen al mezclar medios (el ingreso per cápita) y fines (el bienestar). Esta distinción,
que tiene una larga y prestigiosa genealogía intelectual en la historia del pensamiento eco-
nómico, ha sido revivida en los últimos tiempos por Amartya Kumar Sen, cuyas hipótesis
y conceptos se analizan en la primera parte. En la segunda, se plantean las limitaciones,
alcance y fuentes para la construcción del Indice Físico de Calidad de Vida (IFCV), una de
las medidas más útiles del bienestar en términos senianos. En el tercer apartado se resumen
los resultados obtenidos de la construcción del IFCV a nivel provincial y regional: prime-
ro, que la calidad física de vida mejoró en España de manera desigual pero generalizada
entre 1900 y 1960 y a un ritmo superior al que experimentó el crecimiento del producto per
cápita;  y segundo, que las asimetrías entre los ranking de la renta regional y el de la calidad
de vida en las tres fechas testigo sugieren la necesidad de tener una visión más cautelosa de
la relación entre crecimiento económico y bienestar para las etapas tempranas de la transi-
ción al desarrollo.

1. Contabilidad nacional y medición del bienestar

Hacia 1900 España era una economía atrasada que, tras una lenta transición al desarro-
llo de más de setenta años, seguía teniendo un notable dominio de la producción y el em-
pleo agrarios, con una productividad relativa de este sector muy alejada de la productivi-
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dad media de la economía. Como consecuencia de ello, las estimaciones disponibles de
renta nacional, al igual que en otros países atrasados, resultan para entonces sumamente
deficientes2, y, lo que es más importante, escasamente significativas para medir el nivel de
vida a nivel regional, debido a las enormes disparidades espaciales en la distribución del
producto per cápita y la aportación al bienestar de toda una serie de bienes y servicios que
no pasaban por el mercado. Según Williamson (1965: 8-10; 1981: 378-382), la distribución
espacial de la renta en esos primeros momentos del crecimiento económico moderno se
torna más desigual puesto que el sector agrario de baja productividad presenta una locali-
zación dispersa, frente a la localización concentrada de la actividad industrial de mayor
productividad relativa3. En consecuencia, en los países atrasados, como lo era España en el
período considerado, hay una justificación adicional para buscar indicadores alternativos
que nos ayuden a medir de manera más precisa las disparidades territoriales y sus tenden-
cias en la consecución de unos niveles de bienestar aceptables para la mayoría de la pobla-
ción.

En este sentido, los trabajos teóricos de Sen tienen un enorme interés para los estudio-
sos de la calidad de vida. Según este autor, la economía del desarrollo debe abandonar el
énfasis en el ingreso agregado y las mercancías, que son valorados principalmente como
«instrumentos» o «medios para otros fines», y centrarse en aquellos fines que la gente
valora intrínsecamente, como la buena vida o una larga esperanza de vida saludable (Sen
1998: 2, 8). Esto significa que hay que tomar en consideración no sólo la «posesión» del
ingreso o de las mercancías, sino los «derechos de acceso» (entitlements) de la gente y las
«capacidades» (capabilities) que esos derechos generan. Los entitlements son los derechos
positivos a la salud y a la educación (Sen 1984: 497), mientras que «las capacidades de las
personas dependen, entre otras cosas, de los grupos de mercancías a los cuales puede acce-
der. En cada sociedad existen reglas que gobiernan quién puede hacer uso de qué, y la gente
persigue sus objetivos sujeta a estas reglas… El conjunto de todos los grupos de mercan-

2. Algunas evaluaciones muy críticas a las estimaciones históricas de la renta en España se pueden ver
en Bustelo (1993: 159-173) y Nadal y Sudriá (1993: 199-204). Carreras, por su parte, ha realizado
recientemente una valoración más constructiva (Bardini, Carreras y Lains 1995: 124-132). Una reciente
versión publicada de los cálculos PIB per cápita para los siglos XIX y XX se puede ver en Prados (1997).
3. Como es sabido, el argumento termina con que luego los beneficios del crecimiento tienden a difun-
dirse espacialmente y se produce una progresiva equiparación espacial de la renta. Esta nueva curva en
U invertida de la desigualdad regional presenta algunas excepciones. Véase para Francia Toutain (1981:
307-311), según el cual la tendencia a la equiparación regional de la renta, que al menos se había
iniciado desde 1840, cambió de signo en algún momento en el que aumentaron las disparidades regio-
nales entre 1930 y 1970. En el caso de España, Prados (1992: 34) muestra un descenso de las disparidades
entre 1900 y 1930, seguido de un nuevo aumento hasta 1950.  Después de 1950, las disparidades se
vuelven a acortar según cálculos de Carreras (1973: 271-272) y Villaverde (1996: 95-96), para aumen-
tar a partir de principios de los ochenta.
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cías de los cuales una persona puede elegir uno se puede denominar “derecho de acceso”
de la persona» (Sen 1984: 516). Sen (1984: 315-317) distingue también entre capacidades
y consecuciones (functionings): mientras que los functionings son «características perso-
nales; nos dicen lo que una persona está haciendo. La capacidad para funcionar refleja lo
que una persona puede hacer». Dado que las «mercancías no son más que medios para
otros fines» (1987: 16) y que el PNB, como conjunto de mercancías, es sólo «una medida
de los medios de bienestar que tiene la gente y no nos dice nada de lo que la gente en
cuestión conseguirá en el futuro con estos medios, dados estos fines», la noción de capaci-
dad (para funcionar) resulta mucho más próxima a la de nivel de vida que otros conceptos
derivados de la economía del bienestar como utilidad y posesión, que no son partes consti-
tuyentes del nivel de vida4. En concreto, el bienestar (well-being) de una persona depende
de los «consecuciones alcanzadas por esa persona», entendiendo por tales, la «habilidad
para hacer ciertas cosas y para conseguir ciertos tipos de estados (beings) (tales como el
estado de buena nutrición, el estado de liberación de la morbilidad evitable, el estado de
capacidad de desplazarse como se desee, y así sucesivamente)» (Sen 1988: 15). Las
functionings relevantes pueden variar desde las cosas elementales (como las anteriores) a
otras «más complejas, como el estado de felicidad, el alcance de la realización personal, la
participación en la vida de la comunidad, y así sucesivamente» (Sen 1995: 39).

Este tipo de planteamiento que, como reconoce el propio Sen (1988: 15-16; 1993: 46;
1995: 132), tiene sus orígenes en Aristóteles, con una línea de continuidad que pasa por
Adam Smith, John Stuart Mill y el propio Marx5, inspiró directamente la construcción del
Indice de Desarrollo Humano (IDH) del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) y responde básicamente a la filosofía del IFCV, auspiciado por el Overseas
Development Council de Washington. El IFCV, elaborado por Morris (1979: 41-47), bus-
caba comparar el bienestar de los países desarrollados y los subdesarrollados a partir de
tres indicadores (la esperanza de vida a la edad de un año, la mortalidad infantil y la tasa de

4. Sen (1984: 334, 497-499, 511-513). Para ulteriores especificaciones de los términos capabilities y
functionings vid. Sen (1993: 30-31, 38; 1998: 2-6).
5. En la lista de ilustres habría que añadir a Keynes (1933: 10, 328, 332), que distinguió entre el «proble-
ma económico» («el problema de la necesidad, de la pobreza y de la lucha entre clases y naciones») y los
«problemas reales» («los problemas de la vida y de las relaciones humanas, de la creación, del compor-
tamiento y de la religión»), y entre «necesidades que son absolutas, en el sentido de que las experimen-
tamos cualquiera que sea la situación de nuestros semejantes, y las que son relativas, cuando las senti-
mos solamente si su satisfacción nos eleva y nos hace sentirnos superiores a ellos. Las necesidades de las
segunda clase… pueden ser verdaderamente insaciables; pues cuanto más alto es el nivel general, más
altas son aquellas todavía. Pero esto no es tan cierto respecto a las necesidades absolutas: punto que se
puede alcanzar pronto… cuando estas necesidades son satisfechas en el sentido de que preferimos
dedicar nuestras energías adicionales a fines no económicos». Poco más adelante señala: «debemos
valorar los fines por encima de los medios y preferir lo que es bueno a lo que es útil».



161HACIA UNA RECONSTRUCCIÓN  NORMATIVA DEL BIENESTAR:...

Estudios de Economía Aplicada, 2001: 157-174 • Nº. 18

alfabetización adulta) mediante la construcción de un índice compuesto sencillo. Para cada
indicador, el nivel de cada país se valoraba en una escala de 0 a 100, donde 0 representa el
peor nivel y 100 el mejor en esperanza de vida y al contrario en mortalidad infantil. Como
el último indicador, la tasa de alfabetización, se mide en porcentajes, la escala venía dada
directamente (obsérvese que tal procedimiento altera después los, ya de por sí arbitrarios,
criterios de ponderación, pues aunque en la muestra de Morris aparecían países con tasas
de alfabetización del 100%, no había en cambio ninguno con el 0%). Una vez que los
niveles de un país estuvieran representados en la escala 0 a 100, el IFCV se calculaba
mediante la media aritmética de los tres. Aunque el estudio de Morris (1979: 55, 98) cons-
tataba que los países con un PNB per cápita bajo solían tener unos IFCV reducidos, y, al
contrario, los países de elevado PNB per cápita tendían a presentar unos IFCV altos, la
elevada correlación estadística entre ambos indicadores (r= 0,79) ocultaba importantes
asimetrías: en algunos casos había una relación asimétrica entre PNB per cápita e IFCV, lo
que sugiere que se podían conseguir mejoras importantes en la calidad de vida antes de
lograr algún incremento del PNB per cápita (caso de Sri Lanka); y, a la inversa, que un
nivel elevado de PNB per cápita no garantizaba necesariamente una mejor calidad de vida
(caso de algunos miembros de la OPEP).

2. Limitaciones y alcance del IFCV

El IFCV, al igual que el IDH, tiene algunas limitaciones importantes, como una defini-
ción muy estrecha de «calidad de vida», un criterio de ponderación arbitrario y aplicado
además con incoherencia (al mantenerse al margen la escala de la alfabetización), la corre-
lación existente entre algunas variables (en este caso, entre la esperanza de vida y la morta-
lidad infantil, máxime  teniendo en cuenta los altos índices de mortalidad infantil), la no
consideración del retardo temporal con que opera sobre el nivel de vida el proceso de
alfabetización6, y la ceguera de la tasa de alfabetización para distinguir la distribución de
los alfabetizados por hogares, lo que impide contabilizar algunas externalidades depen-
dientes de la distribución de quienes saben leer y escribir dentro de los hogares, lo que se
denomina alfabetización efectiva (Basu y Foster 1998). Pese a todo ello, el IFCV no es

6. Algunas de las críticas se pueden ver en  Larson y Wilford (1979: 582-583), Hicks y Streeten (1979:
576 577), Todaro (1988: 139-140), Woods (1993: 216) y Murray (1993: 41, 47). Morris y McAlpin
(1982: 19-20) contestaron a algunas señalando que el cálculo del PNB también incluía importantes
arbitrariedades, que una redistribución de las ponderaciones entre los tres indicadores no cambiaba
apenas los resultados, mientras que el tamaño del rango de cada uno de los indicadores ya corregía la
arbitrariedad de la ponderación sobre el supuesto implícito de que a mayor dispersión del indicador
mayor peso tendría sobre el IFCV.
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teóricamente anodino: contiene una función de bienestar implícita al definir el bienestar
como la capacidad de disfrutar de una larga vida con la habilidad para comunicarse y
aumentar el conocimiento. Y lo que es más importante, el IFCV es especialmente útil para
el estudio de las economías atrasadas del pasado. En efecto, el IFCV está exento de los
inconvenientes de las medidas convencionales de la contabilidad nacional como indicadores
del nivel de vida. Incorpora directamente las consideraciones relativas al bienestar en tér-
minos de resultados materiales para la salud y la educación de la población, desplazando el
énfasis del SCN en el consumo, una variable mucho más importante en etapas posteriores
del crecimiento económico. Y es preferible a otros indicadores sociales alternativos que
intentan medir el nivel de desarrollo a través de sus cambios estructurales (Morris y McAlpin
1982: 8-9; Desai 1993: 32).

Además, el IFCV presenta dos importantes ventajas añadidas. En primer lugar, el IFCV
incluye los componentes (esperanza de vida, mortalidad infantil y alfabetización) que son
–según la mayoría de los expertos de distintas agencias internacionales– más relevantes
para medir el bienestar en situaciones de baja renta per cápita. Así, Livi-Bacci (1990: 117-
119, 158) ha encontrado una asociación altamente positiva entre la mejora de la esperanza
de vida y el aumento inicial del PIB per cápita, que se traduce en «más comida, mejor
vestido, mejores casas, mayores cuidados médicos», pero que, a partir de un determinado
umbral («en el caso de que los incrementos de producción se realicen en poblaciones prós-
peras»), se interrumpe, lo que vale tanto para la primera experiencia histórica de desarrollo
(la industrialización europea) como para los países en vías de desarrollo tras la II Guerra
Mundial.

Hicks y Streeten (1979: 578-579) consideran que la esperanza de vida es un indicador
«compuesto ponderado de progreso», que tiene la ventaja «de capturar el impacto sobre los
individuos, no sólo de los factores no mercantiles, sino también de los impuestos, las trans-
ferencias y los servicios sociales sobre el ingreso neto, sin todas las dificultades crecientes
de las medidas del ingreso per cápita». Para Sen (1988: 13) la esperanza de vida es una
medida muy limitada de lo que se ha llamado “la calidad de vida”… Pero, las fuerzas que
llevan a la mortalidad, como la morbilidad, la mala salud, el hambre, etc., también tienden
a hacer las condiciones de vida de la gente más dolorosas, precarias y frustrantes, por lo
que la esperanza de vida debería servir, en cierta medida, como indicador para otras varia-
bles de importancia»7.

7. Un intento meritorio de utilizar la esperanza de vida como indicador de desarrollo se puede ver en
Silber (1983), que la contrasta con los resultados del IFCV. Y en un trabajo clásico Usher (1973: 216-
226) propuso utilizar los cambios en la esperanza de vida como indicador del crecimiento económico
para los casos de Canadá (1926-68), Ceylán (1946-63), Chile (1931-65), Francia (1911-64), Japón
(1930-60) y Taiwán (1952-66).
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Según los expertos del Instituto de Investigación para el Desarrollo Social de las Nacio-
nes Unidas (UNRISD), la tasa de mortalidad infantil y la esperanza de vida al nacer siguen
siendo «los mejores indicadores de salud», mientras que la tasa de alfabetización (en los
grupos de edad más jóvenes, de 15 a 24 años) resulta preferible a cualquier otro indicador
para medir los niveles de educación8. En palabras de los autores del informe del PNUD
(1990: 10), «las cifras de alfabetismo son sólo un crudo reflejo del acceso a la educación…
Pero aprender a leer y escribir es el primer paso de una persona hacia el aprendizaje y la
adquisición de conocimientos, de manera que las cifras de alfabetismo son esenciales en
cualquier medición del desarrollo humano [básico]».

La segunda ventaja añadida del IFCV es que los datos para su construcción –con todos
los problemas que plantean– son de mayor fiabilidad que los que usa la contabilidad nacio-
nal, al proceder de fuentes homogéneas, y permiten no sólo la comparación internacional,
sino que su nivel de desagregación les hace susceptibles de descender a las diferencias
regionales, rural-urbanas, étnicas y de género, diferencias de las que ya se ocupó Morris
(1979: 79-92) en su trabajo inicial y que desarrolló más tarde en relación con el caso de la
India (Morris y McAlpin 1982: 54-78). Las posibilidades de las fuentes se reflejan también
en la metodología empleada, que permite incorporar respectivamente el tiempo y nuevas
variables físicas al índice, tales como el ingreso de calorías per cápita, las estaturas medias,
o el propio PIB per cápita como recientemente han propuesto para los siglos XIX y XX,
Costa y Steckel (1997) para Estados Unidos, Floud y Harris (1997) para Gran Bretaña,
Sandberg y Steckel (1997) para Suecia, Twarog (1997) para Alemania, y, para el siglo XIX,
Crafts (1998) para Europa occidental.

Por tanto, el IFCV, en la medida en que se reconstruya para períodos históricos am-
plios9, puede servir de complemento a otros cálculos del producto per cápita, posición que,
para diferentes escalas e indicadores, han defendido algunos reconocidos especialistas de
signos teóricos opuestos: así, tanto Beckerman (1993: 95) como Desai (1993: 28) coinci-
den en que este tipo de índices son complementarios más que alternativos a esa metáfora
del bienestar que es el PNB per cápita. De hecho, hemos realizado un ejercicio tentativo
para relacionar el ranking de renta per cápita a nivel provincial de 1964 con el del IFCV,
construido con datos de esperanza de vida al nacer –en realidad un promedio de la esperan-
za de vida masculina y femenina para 1961-65–, la tasa de mortalidad infantil corregida

8. McGranahan, Scott y Richard (1993: 75; 82) y en lo mismo insistían Griffin y Knight (1989: 612-613).
Ya Adelman y Morris (1965: 96) demostraron que la alfabetización se encontraba dentro del grupo de
componentes con mayor influencia sobre las variaciones internacionales del PNB per cápita.
9. Véase los resultados para los Estados Unidos entre 1900 y 1974 (Morris 1979: 79), la India entre
1901 y 1971, Sri Lanka entre 1921 y 1971 (Morris y McAlpin 1982: 84-85) e Inglaterra, Francia, Alema-
nia e Italia entre 1870 y 1930 (Federico y Toniolo 1991: 199-202).
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para el mismo período y la tasa bruta de alfabetización de 196010. El coeficiente de correla-
ción de rangos de Spearman arroja una valor positivo elocuente (0,69). ¿Se podría proyec-
tar esto hacia el pasado? Creemos que no. Pero antes de mostrar por qué conviene examinar
la naturaleza y limitaciones de las fuentes utilizadas con las que hemos construido el IFCV
para las provincias y regiones españolas en torno a las fechas testigo de 1900, 1930 y 1960.

3. El IFCV para España: fuentes y metodología

En la construcción del IFCV simplemente se valora, en una escala de 0 a 100, cada uno
de los tres indicadores, donde 0 representa el peor nivel y 100 el mejor para la esperanza de
vida y también (para evitar la incoherencia de Morris) la alfabetización [1], mientras que
100 representa el peor nivel y 0 el mejor para la mortalidad infantil [2]:

xx – xmín .100 [1]
xmáx – xmín

siendo xmín el valor más bajo (en este caso el de peor nivel ); xx el valor a convertir a la
escala 0 a 100; y xmáx el valor más alto (en este caso el de mejor nivel);

xx – xmín100 – . 100 [2]
xmáx – xmín

teniendo en cuenta que aquí el valor más bajo xmín corresponde al mejor nivel, mientras que
el más alto xmáx al peor. Una vez que las escalas son comparables, el IFCV se calcula como
la media aritmética de las tres. Como es obvio, la identificación de los valores máximo y
mínimo de la escala se puede hacer para la población de un solo año (los que denominare-
mos IFCV estático) o considerando los valores máximo y mínimo de una población de
varias fechas testigo (IFCV dinámico). En el primer caso, los resultados obtenidos no ad-
miten comparación con los de otra fecha, sino únicamente entre sí; en el segundo, los
resultados obtenidos admiten tanto la comparación estática como temporal.

Los datos de mortalidad infantil para 1900, 1930 y 1960 están calculados en tantos por
1000 sobre la media de las defunciones de menores de 1 año para los períodos 1901-05,

10. Las fuentes se encuentran en Banco Bilbao (1978: 11), Devolder (1985: 23), Gómez Redondo
(1992: 381) y Censo de la población… de 1960. Madrid, vol. III.



165HACIA UNA RECONSTRUCCIÓN  NORMATIVA DEL BIENESTAR:...

Estudios de Economía Aplicada, 2001: 157-174 • Nº. 18

1931-35 y 1961-64 y la población menor de un año de los censos de 1900, 1930 y 1960. A
pesar de que estrictamente hablando no es una tasa, el cociente resultante se denomina (y
usa internacionalmente como) tasa de mortalidad infantil y expresa la probabilidad de muerte
a los 0 años de edad, como señala la autora del trabajo del que proceden estos datos (Gómez
Redondo 1992: 6-9, 376, 381). Tales cifras no incluyen la corrección del subregistro de los
muertos al nacer para los años 1900 y 1930, si bien la autora considera para fechas poste-
riores que ello supuso no más allá de un 4-5% del total; para 1960 se utiliza la tasa de
mortalidad infantil corregida, que ya difiere de la legal en torno al 20% (Ibid.: 9).

En cuanto a la esperanza de vida, se han utilizado para 1900 y 1930 los cálculos de
Dopico y Reher (1998) y para 1960 el promedio de la esperanza de vida masculina y feme-
nina para 1961-65, según cifras elaboradas por Devolder (1985: 23). Como era de esperar,
la correlación entre esperanza de vida y mortalidad infantil es elevada: –0,84 en 1900–,
0,88 en 1930 y 0,81 en 1960. Ello confirma la hipótesis de que en la primera experiencia
histórica de desarrollo existe una mayor correspondencia entre ambas variables que en la
de los países del Tercer Mundo después de la II Guerra Mundial11. Finalmente, los datos de
alfabetización de 1900 y 1930 se han tomado del trabajo de Núñez (1992: 92, 94, 132 134-
135, 163) y expresan una ratio en tantos por 100 entre población alfabetizada (que sabe leer
y escribir) y la población mayor de 10 años; para homogeneizar la serie hemos procedido a
elaborar la información de 1960 por el mismo procedimiento a partir de los datos del Censo
de Población de ese año.

Para terminar este apartado hemos de señalar que las variables que componen el IFCV
para las provincias y regiones españolas muestran un grado de correlación, en general,
menor que las que se encuentran en el trabajo de Morris y que se han señalado como
elemento de debilidad del mismo o de superfluidad de su índice (Larson y Wilford 1979:
582-583). Esta menor correlación es para las variables demográficas confrontadas con la
alfabetización en cualquiera de los años y las escalas elegidas (Cuadro 1).

4. El IFCV en España  1900-1960: análisis de los resultados

En los mapas 1 al 3 se resumen los datos del IFCV estático para las 49 provincias
españolas (las dos provincias Canarias, que se constituyeron durante la época de Primo de
Rivera se han mantenido agrupadas para facilitar la comparación) en 1900, 1930 y 1960.
Antes de cualquier otra observación es necesario remarcar que el grado de dispersión pro-

11. Esta correlación más baja ha llevado a poner de manifiesto el hecho de que el declive en la morta-
lidad infantil pueda enmascarar en la esperanza de vida al nacer un total estancamiento e incluso un
empeoramiento en las condiciones de salud y mortalidad de los adultos (Murray 1993: 43).
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Mapa 1. IFCV estático, 1900

Mapa 2. IFCV estático, 1930 Mapa 3. IFCV estático, 1960

Variación sobre la media
más de 50%

inferior al -50%
de -50 a -25%
de 0 a -25%
entre 0 y 25%
entre 25 y 50%
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vincial de la calidad física de vida se redujo en ese período: el coeficiente de variación del
IFCV estático a nivel provincial pasó del 0,47 en 1900 al 0,39 en 1930 y al 0,30 en 1960. A
nivel regional, el coeficiente de variación del IFCV estático entre 1900 y 1930 se mantuvo
estancado en el 0,46 para descender al 0,43 en 1960. Ello es coherente con la evolución de
la renta regional reconstruida a partir de los datos de Alvarez Llano (1986: 41, 43, 45, 50),
reconvertidos en términos per cápita relativos por el procedimiento de Carreras (1990: 20),
y cuyo coeficiente de variación fue descendiendo: 0,37 en 1900, 0,33 en 1930 y 0,30 en
1960. Esta evolución paralela se trasluce en que los ranking de IFCV estático a nivel regio-
nal y el de producto por habitante presentan una correlación de Spearman positiva que va
creciendo: 0,41 en 1900, 0,56 en 1930 y 0,81 en 1960.

Un segundo comentario se refiere a los resultados del IFCV estático a nivel provincial
(mapas 1 al 3). En 1900, se observa una clara contraposición norte-sur: muy por debajo de
la media nacional quedan prácticamente todas las provincias andaluzas (salvo la excepción
de Huelva) y también por debajo están todas las castellano manchegas y extremeñas y
Murcia; en el extremo superior, se encuentra casi la totalidad de la Cornisa cantábrica,
Navarra y Cataluña y Baleares, superando ligeramente la media nacional Madrid y las
provincias de la comunidad valenciana, mientras que en torno a la media gravitan la mayo-
ría de las provincias de Castilla-León, La Rioja y Aragón (con la excepción de Zaragoza).
En 1930, estas diferencias se estabilizan, con algunos cambios internos significativos den-
tro de la jerarquía de cada grupo: en el extremo superior las provincias catalanas se sitúan
a la cabeza del ranking, mientras Cantabria desciende de posición por debajo de las vascas;
el grupo extremeño, andaluz y castellano-manchego en el extremo inferior, al que se incor-

Cuadro 1. Matriz de correlaciones para las variables del IFCV estático a nivel provincial,

1900, 1930, 1960

  años variables esperanza de vida mortalidad infantil alfabetización

{esperanza de vida 1,00
 1900 {mortalidad infantil –0,84 1,00

{alfabetización –0,02 –0,04 1,00

{esperanza de vida 1,00
 1930 {mortalidad infantil –0,88 1,00

{alfabetización 0,11 –0,01 1,00

{esperanza de vida 1,00
 1960 {mortalidad infantil –0,81 1,00

{alfabetización 0,06 –0,09 1,00
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poraba Avila, se ve engrosado ahora por otras provincias castellano-leonesas como Zamora
y Palencia, además de Canarias. La foto fija de 1960 muestra la incorporación de Madrid al
grupo de las provincias de mejor calidad de vida, del que salen Navarra y las gallegas, que
se quedan en torno a la media nacional (excepto Lugo que se hunde, junto con León y
Palencia), mientras que del grupo más alejado de la media nacional se caen las provincias
castellano-manchegas cercanas a la capital, algunas provincias andaluzas y Canarias.

En tercer lugar, el IFCV dinámico en España entre 1900 y 1960 (Cuadro 2) mejoró tanto
en términos agregados como a nivel regional. Para analizar el ritmo de dicha mejora se ha
utilizado la tasa de reducción de la disparidad (TRD) de Morris (1979: 74, 121) y Morris y
McAlpin (1982: 42-43): en realidad, una tasa de crecimiento acumulativo anual del IFCV
dinámico, que se interpreta en el mismo sentido que la del producto o el ingreso per cápita.
El propósito de estos autores era comparar la evolución del IFCV dinámico y del PNB per
cápita, lo que hemos hecho para España con los siguientes resultados. La TRD para el
período 1900-60 y para los subperíodos 1900-30 y 1930-60 creció más rápido que el PIB
real per cápita, utilizando los datos de la serie de Prados (1997: 89). Además, a nivel regio-
nal se cumple perfectamente la hipótesis de convergencia a largo plazo (1900-60) de la
calidad de vida: el ranking regional del IFCV dinámico en 1900 es perfectamente asimétrico
con el de la TRD en 1900-60, siendo la correlación de rangos de Spearman entre ambos
rankings, prácticamente igual a -1.

 Cuadro 2. IFCV dinámico en España a nivel regional  (1900-1960)
y tasas de reducción de la disparidad

IFCV dinámico TRD

Regiones 1900 1930 1960 1900-30 1930-60 1900-60

 Cantabria 40,96 69,64 96,95 1,79 1,11 1,45

 País Vasco 37,52 72,90 97,39 2,24 0,97 1,60
 Navarra 36,02 67,16 95,02 2,10 1,16 1,63

 Asturias 34,56 67,24 97,05 2,24 1,23 1,74

 Baleares 34,29 67,27 94,29 2,27 1,13 1,70
 Cataluña 30,08 70,17 96,62 2,86 1,07 1,96

 Galicia 27,22 56,64 90,78 2,47 1,58 2,03

 Castilla-León 25,31 54,45 92,83 2,59 1,79 2,19
 Madrid 25,14 60,92 96,61 2,99 1,55 2,27

 Rioja 24,20 58,48 91,90 2,98 1,52 2,25

 Valencia 19,62 55,01 92,01 3,50 1,73 2,61
 Canarias 18,52 43,94 87,62 2,92 2,33 2,62
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 (Continuación)Cuadro 2. IFCV dinámico en España a nivel regional  (1900-1960)

y tasas de reducción de la disparidad

IFCV dinámico TRD

Regiones 1900 1930 1960 1900-30 1930-60 1900-60

 Castilla-La Mancha 11,27 44,83 86,21 4,71 2,20 3,45
 Murcia 7,89 47,52 89,70 6,17 2,14 4,14
 Andalucía 6,83 47,37 86,53 6,67 2,03 4,32
 Extremadura 3,59 38,59 83,68 8,24 2,61 5,39
 ESPAÑA 18,70 54,79 90,35 3,65 1,68 2,66
 Producto real per cápita 1,38 0,84 1,11

 Fuente: ver cuadro 4 y texto.

Cuadro 3. PIB per cápita de España a nivel regional, 1900 -1960

PIB per cápita PIB per cápita PIB per cápita
(España =1) en 1900 (España =1) en 1930 (España =1) en 1960

 Madrid 2,22 (1) Cataluña 1,87 (1) País Vasco 1,69 (1)

 Cataluña 1,53 (2) País Vasco 1,46 (2) Cataluña 1,48 (2)

 Cantabria 1,27 (3) Madrid 1,29 (3) Madrid 1,42 (3)

 País Vasco 1,25 (4) Valencia 1,21 (4) Cantabria 1,37 (4)

 Aragón 1,04 (5) Navarra 1,11 (5) Valencia 1,19 (5)

 Navarra 1,01 (6) Aragón 1,02 (6) Asturias 1,18 (6)

 Rioja 0,96 (7) Baleares 0,97 (7) Navarra 1,17 (7)

 Asturias 0,94 (8) Rioja 0,90 (8) Rioja 1,16 (8)

 Castilla-León 0,91 (9) Castilla-León 0,88 (9) Baleares 1,13 (9)

 Valencia 0,90 (10) Cantabria 0,86 (10) Aragón 1,09 (10)

 Andalucía 0,89 (11) Castilla-La Mancha 0,83 (11) Castilla-León 0,79 (11)

 Castilla-La Mancha 0,88 (12) Asturias 0,83 (12) Murcia 0,77 (12)
 Baleares 0,80 (13) Andalucía 0,77 (13/14) Canarias 0,75 (13)

 Murcia 0,73 (14) Extremadura 0,77 (13/14) Andalucía 0,71 (14)

 Extremadura 0,71 (15) Murcia 0,71 (15) Galicia 0,67 (15)

 Canarias 0,67 (16) Canarias 0,61 (16) Castilla-La Mancha 0,66 (16)

 Galicia 0,65 (17) Galicia 0,59 (17) Extremadura 0,62 (17)

 Fuente: Alvarez Llano (1986: 35, 37, 43) siguiendo el procedimiento de dividir el porcentaje de participación
regional sobre el PIB de España entre el porcentaje de participación regional sobre la población de España.
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Cuadro 4. IFCV estático y ranking de PIB per cápita de España a nivel regional, 1900-1960

regiones IFCV 1900 PIBpc IFCV 1930 PIBpc IFCV 1960 PIBpc

Cantabria 74,47 (1) 3 País Vasco 78,73 (1) 2 Cataluña 84,55 (1) 2
 Baleares 67,32 (2) 1 3 Baleares 78,72 (2) 7 Baleares 82,33 (2) 9
 País Vasco 66,33 (3) 4 Cataluña 77,45 (3) 1 Asturias 74,71 (3) 6
 Navarra 64,21 (4) 5 Cantabria 69,68 (4) 1 0 Madrid 71,30 (4) 3
 Asturias 63,81 (5) 8 Asturias 68,22 (5) 1 2 Cantabria 70,88 (5) 4
 Cataluña 54,27 (6) 2 Navarra 67,18 (6) 5 País Vasco 68,78 (6) 1
 Galicia 53,31 (7) 1 7 Galicia 49,48 (7) 1 7 Aragón 60,57 (7) 1 0
 Castilla-León 44,53 (8) 9 Madrid 46,98 (8) 3 Valencia 58,43 (8) 5
 La Rioja 42,69 (9) 7 Rioja 45,64 (9) 8 Murcia 53,67 (9) 1 2
 Canarias 41,58 (10) 1 6 Valencia 44,43 (10) 4 Navarra 51,68 (10) 7
 Madrid 41,06 (11) 1 Aragón 43,76 (11) 6 Canarias 43,36 (11) 1 3
 Valencia 37,19 (12) 1 0 Castilla-León 33,63 (12) 9 Galicia 39,15 (12) 1 5
 Aragón 29,08 (13) 6 Murcia 29,57 (13) 1 5 Andalucía 34,33 (13) 1 4
 Castilla-LM 22,48 (14) 1 2 Canarias 27,14 (14) 1 6 Castilla-León 31,83 (14) 1 1
 Murcia 15,65 (15) 1 4 Andalucía 26,03 (15) 13/14 Rioja 31,27 (15) 8
 Andalucía 15,58 (16) 1 1 Castilla-LM 19,84 (16) 1 1 Castilla-LM 22,86 (16) 1 6
 Extremadura 7,69 (17) 1 5 Extremadura 5,67 (17) 13/14 Extremadura 1,36 (17) 1 7

Fuente: esperanza de vida para 1900 y 1930 (Dopico y Reher 1998), para 1960 en promedio aritmético de las
provincias correspondientes en caso de regiones pluriprovinciales (Devolder 1985: 23); mortalidad infantil para
1900 (Dopico 1985: 361) y promedios aritméticos para regiones pluriprovinciales en 1930 y 1960 (Gómez Redondo
1990: 276, 381); alfabetización adulta en 1900 y 1960, calculada como número de personas alfabetizadas entre
población mayor de 10 años (Censo de la población de España… de 1900. Madrid, 1903, vol. I, págs. 477-479; y
1907, vol. III, págs. X, XIV, 323; y Censo de la población… de 1960. Madrid, vol. III) y por el mismo procedimiento
los datos de 1930 con promedios aritméticos para regiones pluriprovinciales (Núñez 1992: 132, 134, 163); ranking
PIB per cápita Cuadro 3.

Por último, la comparación del IFCV estático y las estimaciones de renta regional per
cápita en 1900, 1930 y 1960 (Cuadros 3 y 4), permite avanzar dos conclusiones para termi-
nar. La primera es que el coeficiente de correlación de rangos de Spearman que se deduce
de la comparación del ranking de IFCV y producto per cápita es cada vez más alto: 0,41 en
1900, 0,56 en 1930 y 0,81 en 1960. Si se supone que los cálculos efectuados en su día por
Alvarez Llano (1986) son aceptables como medidas de los medios y no del fin, habrá que
reconocer, en todo caso, que un producto per cápita elevado en términos relativos no ase-
gura necesariamente niveles más altos de bienestar, como muestran el ejemplo de Madrid y
Aragón hacia 1900, y Valencia en 1930; y a la inversa, que con un producto per cápita
modesto en términos relativos se pueden conseguir niveles físicos de calidad de vida fran-
camente buenos, como los de Baleares para 1900 y 1960, o aceptables, como los de Galicia
para 1900 y 1930.
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Consideraciones finales

Nuestra pretensión con este trabajo ha sido llamar la atención sobre la utilidad de algu-
nas técnicas y conceptos elaborados por la economía del desarrollo para definir más am-
pliamente y medir mejor los niveles de vida, su grado de dispersión espacial y la tendencia
que siguen en los momentos iniciales del crecimiento económico moderno de un país atra-
sado. Ello no sustituye en absoluto otro tipo de estudios que siguiendo la clasificación
gouldiana de los taxonomistas, o bien son «aglutinadores» (los estudios de magnitudes
macroeconómicas agregadas a escala nacional) o bien son «separadores» (los estudios de
base local o regional que descienden hasta las economías familiares) de la realidad; más
bien busca complementarlos.

El énfasis creciente que unos y otros ponen en las estadísticas, y que este trabajo com-
parte, no debería hacernos olvidar el dictamen que el propio Gould realizó hace varios años
a propósito de «la fascinación por los números» que invadió a algunas ciencias sociales a
fines del XIX y principios del XX: «gran parte de la fascinación de las estadísticas radica
en nuestro sentimiento visceral de que las medidas abstractas que resumen amplios cua-
dros de datos tienen que expresar algo más real y más fundamental que los datos mismos»
(Gould 1981: 62, 197, 215).

Dicho de otra manera, hay que resistir el peligro de la reificación. Algo tan complejo
como el estudio del bienestar y la calidad de vida admite estrategias paralelas de investiga-
ción que no han hecho más que empezar. El IFCV es sólo una modesta contribución en esa
línea de buscar la complementariedad. Pero las conclusiones que se extraen de la aplica-
ción del IFCV para el caso de España entre 1900 y 1960 no nos parecen en absoluto limi-
tadas: la reducción de las disparidades territoriales de los niveles de vida en ese período fue
acompañada de una mejora, desigual, pero generalizada de la calidad de vida (y superior a
la experimentada en términos de producto per cápita), que cumple en términos muy con-
cretos la hipótesis de la convergencia; la comparación de los ranking de calidad de vida y
de renta regional permite deducir que, pese a la aproximación progresiva de los dos
indicadores, permanecen algunas asimetrías. Todo ello sugiere, en primer lugar, la necesi-
dad de tener una visión más cautelosa de la relación entre crecimiento económico, tal y
como habitualmente suele medirse, y bienestar en términos de resultados para la salud y la
educación de la población; y, en segundo lugar, confirma que sigue habiendo un espacio
para el enfoque del desarrollo económico de carácter normativo.
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